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Los grandes líderes admirables tienen grandeza interna. Tienen el alma grande, como la tenía Mohandas Gandhi, quien tan grande la tenía, que así lo lla​maron sus con​temporáneos: “Mahatma” (alma grande) Gandhi.

Pero no solamente Gandhi es un líder de alma grande. Muchos otros líderes tienen grandeza interior enmarcada por un gran sentido de la realidad, una visión inspiradora, ética, y mucho coraje. Piense en otros líderes, de la humanidad, de na​ciones o de equi​pos pequeños, y verá que lo son, no sólo por el tamaño y calidad de sus realizaciones, sino por su calidad interna como personas.

Pero... ¿Qué es eso de la grandeza interna de un líder? Como pocos, Peter Koestenbaum, quien se define como un filósofo del liderazgo, nos ayuda a encontrar respuestas interesantes y manejables sobre un tema de apariencia tan complicada. Para esto, ha elaborado un modelo que llama “el diamante del liderazgo”, el cual pre​senta en un libro titulado: Leadership. The inner side of greatness (Liderazgo. El lado interno de la grandeza).

El diamante del liderazgo tiene los siguientes componentes: realidad, visión, ética y coraje. Cada uno de estos componentes representa un vértice del rombo, del diamante, cuya superficie representa la grandeza. Su sentido es muy simple, y pro​fundo a la vez. Mientras mayor es cada uno de los componentes, mayor es la su​perficie del rombo, y de la grandeza que enmarca.

“Realidad” significa conocimiento de los hechos, de las realidades, no enga​ñarse con ilusiones, o falsas realidades. “Visión” significa ver la gran perspectiva, pensar en grande y con mente nueva. “Ética” significa ser sensible a las personas y estar a su servicio. “Coraje” significa tener el poder de la iniciativa, de actuar y de tomar el riesgo. “Grandeza” es la resultante de tener sentido de la realidad, visión de futuro, ética y co​raje para actuar.

Con este modelo, no solamente nos aproximamos de una manera simple aun​que profunda al concepto de liderazgo, sino que además disponemos de un recurso para apreciar los grados de grandeza de los líderes.

Piense en un líder cualquiera, en cualquier contexto y sométalo a evaluación. ¿Qué tan grande es su sentido de la realidad, su conocimiento de los hechos? ¿Qué tan amplia es su visión, su proyecto, su visión compartida? ¿Qué tan profunda es su ética, sus valores y su vocación de servicio? ¿Qué fuerza tiene su coraje para actuar?, y, como resultado: ¿Qué tan grande es como líder? ¿Cuánta es su gran​deza interna?

Muchos líderes no pasan esta evaluación, en parte o en conjunto. Pretendidos líde​res, y hay muchos, no conocen bien las realidades, o no tienen ningún proyecto visiona​rio que compartir, o son éticamente deficientes, o no tienen el valor, el coraje necesario para iniciar y guiar la acción. Son líderes sin grandeza, son líderes pe​queños, o, sim​plemente, falsos líderes. ¿Le suena familiar?

¿Y usted mismo, cómo se evalúa con estas medidas? Porque, todos somos, en tanto que personas sociales, líderes en algún grado, contexto y tiempo. ¿Cómo son sus dimensiones de “realidad”, “visión”, “ética” y “coraje”? ¿Cómo es su gran​deza resul​tante?

Pero hay más aún. El “diamante del liderazgo” puede ser visto, con sentido prác​tico y positivo, como una inspiración para desarrollar o desarrollarse como líde​res. No es solamente un instrumento conceptual y de diagnóstico. Es un programa que nos permite buscar el desarrollo de los componentes y del conjunto. ¡Utilícelo!

Desarrolle sus sentidos y capacidades de percibir para captar mejor las reali​dades, y su mente para comprenderlas. Desarrolle su imaginación y su corazón para imaginar y soñar futuros que valgan la pena. Desarrolle sus valores, sus prin​cipios, su vocación y capacidad de servicio, y su solidaridad. Desarrolle su valor, su iniciativa, su responsabi​lidad y su capacidad para las decisiones y el riesgo. Desarrolle cada uno de estos com​ponentes, y su grandeza crecerá como una con​secuencia.

Pero cuidado. No busque la grandeza por sí misma, porque así no la va a en​con​trar. Paradójicamente, si buscamos la grandeza, encontraremos la pedantería, o la fa​tuidad, o cualquier otra cosa. No la busque directamente. Busque mejorar su sentido de realidad, aumente su ca​pacidad de visión, perfeccione su ética y poten​cie su coraje; así ampliará las dimensiones de su grandeza como persona y como líder.

Para Simón Bolívar “la gloria está en ser grande y en ser útil”. Y no otra cosa quiso e hizo el gran líder que fue Bolívar, quien tuvo indiscutible grandeza, enmar​cada en su profundo conocimiento de las realidades, una visión continental que ayudó a construir, una vocación de servicio que le hizo perder varias veces hasta la camisa, y un coraje como pocos. Fue útil, y fue grande.

____________________
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